
EL POZO AMARGO   

 

  Tiempo ha que en la noble mansión de doña Leonor el si lencio es absoluto. 

Terminado el rosario, que pasa la propia dueña después de yantar de la noche, 

los criados, una vez apagadas las luces y escudriñados rincones, retíranse a su 

aposento a descansar.  

Todo es si lencio en la noche estrel lada y lunar. De improviso, una sombra 

surge del portal, que con mucho sigi lo y cuidando que los goznes no chirríen, 

cierra las claveteadas puertas, y calado el chambergo, embozado en su amplia 

capa carmesí y con la mano en la empuñadura de la espada, se aleja 

procurando que el ruido de las espuelas no le delate. Es el joven don Fernando, 

que, presuroso, se dirige por la actual cal le del Nuncio Viejo, sorteando 

encrucijadas pel igrosas, a ver a Raquel, la bel la hebrea, señora de sus 

pensamientos. 

  Sonoras e imponentes caen sobre Toledo las diez campanadas de la noche. 

Don Fernando encamina sus pasos cal le abajo, hasta detenerse junto a las 

tapias de un frondoso jardín que circunda el palacio del  potentado israel i ta 

Leví. La noche, con su si lencio perfumado de mirtos y claveles, envuelve 

acogedora las fragancias l íricas de la juventud. Con cuchi l los de plata, la luna 

hiere en un ventanal sus góticos aj imeces, mientras riela temblorosa, al 

murmullo del surtidor, en el estanque del jardín.  

Como a una cita prevista, en la ventana aparece Raquel, la hija única del 

potentado judío. Don Fernando, al verla, hace una cortés reverencia, y con 

agi l idad increíble, asiéndose a las yedras y a los sal ientes, escala la tapia y va 

a reunirse con la amada en el fondo del jardín. La luna, con su cara enyesada, 

sonríe funambulescamente al ocultarse entre los j irones de tul de las nubes, 

pero no sin antes arrancar destel los de una daga que describe una curva de 

muerte y va por la espalda al corazón de don Fernando. Un gemido ahogado y 

un cuerpo que se desploma sin vida sobre la arena del jardín, mientras que la 

sombra homicida se pierde en las frondas. Acude Raquel, y un grito sinie stro se 

escapa de su pecho al ver sangrando en tierra al cabal lero. La luna se ha 

ocultado ahora entre nubes cárdenas y estal la el trueno, al t iempo que resuena 

una carcajada del viejo vengativo.  

Todas las noches Raquel acude como a cita imaginaria al bro cal del pozo del 

jardín. Su blanca silueta destaca sobre el fondo verdinegro de los vergeles, 

mientras sus pál idas manos enlazadas descansan sobre el regazo. Vierte sus 

lágrimas doloridas en el fondo del pozo, cuyas aguas un día se hacen amargas. 

Y cierta noche, en el sorti legio del pleni lunio, la infel iz Raquel, en su extravío, 

creyendo ver en las aguas de la cisterna la imagen del amado, es atraída por 

el la a lo hondo. 

http://www.leyendasdetoledo.com/


 Viajero: Esta es la leyenda que dio nombre a la cal le del Pozo Amargo, en 

cuya plaza sol i taria verás una losa que cubre aquel la poterna de aguas no 

salobres, sino amargas de las lágrimas que en el la derramó la bel la israel i ta.  

 

1.  ¿Quiénes son los protagonistas?  

2.  Resume la historia  

3.  ¿Qué queda de la leyenda? 

 http://www.cal lejeando.com/Mapa/Toledo/cal lejero-toledo.htm 

 

4.  Anal iza el t iempo. 

http://www.callejeando.com/Mapa/Toledo/callejero-toledo.htm

